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REDACTOR CONSTITUCIONAL
Y POLITICO DE MALLORCA

DEL SABADO a$ DE MARZO DE i8a<

DE L A  AUTORIDAD LEG ÍTIM A  T  D EL GOBIERNO R EPRESEN TA TIV O .

Ocho anos ha que de todas partes, en cada escrito , en cada 
frase se hacen resonar y  se repiten de continuo las palabras de au­
toridad legítim a, sin que ninguno nos haya aun explicado que 
cosa sea esta autoridad. Los que la egercen pretenden tenerla d i 
D ios, y ellos y sus frenéticos partidarios, á fuerza de repeticio­
nes y  anatemas, quieren que ninguno lo dude , y pugnan por es­
tablecerlo como un punto de nuestra creencia. Em pero, instrui­
dos por la historia y  convencidos por la experiencia de que los 
errores mas groseros han ofuscado el espíritu humano y  embruta- 

'cido y esclavizado las naciones, la desconfianza debe suceder á 
la buena fé y el examen á la ciega creencia.

Los fuertes de la tierra engañaron á nuestros antepasados por 
medio de agüeros y de oráculos. Los tiranos mas atroces, los 
monstruos que han hecho ¡a desgracia de millares de generacio­
nes se han asociado siempre á Dios para inspirar la sumisión y  el 
terror. Alejandro se declara en Asia hijo de Júpiter Aninon, y en 
Francia una ampolla de aceyte , bajada del cielo , hace sagrados 
é inviolables sus reyes. Blasfemos sátrapas y torpes ministros han 
levantado el grito contra los filósofos, apellidando errores y he- 
regías los dogmas mas bien establecidos de la razón y de la polí­
tica , y declarando guerra 3 muerte á las luces y al espíiitu da 
nuestro siglo ¡ Q ué escánd.ilos no han salido de las plumas y da 
]a boca de los Ostulaza, de los Castro , de los Lozino , de r.in- 

•tos otros, tantos....... y  ■»» ¿Porque tienen tanto horror á la filo-
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,ofÍJ ’ o> príncipes y los hipócritas, decía el qtie hoy veneramos 
por cihczí de la iglesia? P o rq u és«  existencia no la fundan sino 
en la igtin .’nc'a y en el error, y la filosofía lleva siempre por 
ohj -to la destriu.i'iii .-le uno y otro. Dionisio enviando á Filoge- 
nes á las c-irreras, ó haciendo vender á Pldton como esclavo: N e­
rón manslanio 'a muerte de Thraseas y de Senecai M elito ca­
lumniando á Sócrates, y Miitiii blasfemando de los filósofos del 
siglo dicimo octavo, todos han estado animados def mismo sen­
timiento , to los han temido la fuerza de la verdad. Los tiranos y 
los aduladores acusan á los filósofos de arruinar los gobiernos: los 
hipócritas de destruir la religionj y  de este,modo cada .cual les 

'atribuye sus vicios y sus crímenes. No' e s , no, la filosofía la' ^tfe 
exíw  los pueblo á la revolución ó al menosprecio de las, cosas 
santas: son los vicios de los gobernantes y de los malos sacerdo­
tes,".

Seria infinita la numeración de las atrocidades y de los erro­
res que aquellos funestos apóstoles han empleado para apoyar y 
canonizar el despotismo. E n  adelante tendremos mas lugar de 
otras investigaciones tan sanas como necesarias : por el presente 
limitemos nuestro primer discurso al examen del programa pro­
puesto :

Q ue es la autoridad ¡igítima , ó para empezar m ejor, que 
es la autoridad.

L a  autoridad es el derecho de mandar, unido al poder da 
hacerse obedecer. E l derecho debe ir siempre acompañado del 
poder, porque el efecto de la autoridad cesa inmeJiatamenteque 
el pgdej f.i!ta. M.is laau todd ai no debe tener otro podgr que 
e! de los iii.lividuns con quienes se emplea, y estos no lo dun sino 
mientras la autoridad obra á su placer y en favor de todos. loi 
aiitoiidad supone . pues, e! consentimiento de aquellos con quie­
nes se emplea, y cuando el consemimieato cesa, el poder debe ce­
sar también y la autoridad desaparece á menos que el que la tiene 
_cn su mano no se valga de una fuerza esiraña , y  propia solo dul 
mi-mo. Esta fuerza es la que constituye la aptoi,Ídad de la tiranía 
y del despotismo: e«ta es la de los conquistadores sobre los pue­
blos conquistados, como los de A le jan d io , los Tamerlan , los 
T.'mas ou’ ikan: la de los tiranos como Nerón y Caligula; ta 
de los bandidos como los piratas de Á ig e l y de Xünez; u  deles
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ase<;ínos y  saltearJor« de camino. Y  ¿ podrá //amarse lí-giit- 
nia esta autoridad ? Y  ¿ será esta la que se pretende luber bajado 
dèi cielo? Y  se.querrá hacerle cómplice de todos los horrores
que ella ha cometido!...... Ella está, es verdad , fundada en la
fuerza , y la fuerza viene de Dios : y el poder del que asesina 
un tirano ¿ viene también de Dios ? y el de un pueblo desespe­
rado que destrona un R e y  , ó lo hace perecer sobre el, paiiSulo 
¿ viene también de D io s? .... ¿ Habrá siempre de asociarse á Dios 
con todos los crímenes de la tierra, y bastará estar sentado en un 
tfono'y ser mas fuerte para tener derecho de cometer las accio-' 
nes mas horribles ? ¡ Q ue moral! ¡que consecuencias!!! Si Dios 
híibiera confiado á alguno la autoridad para mandar á los hom­
bres , este deberla ser de una naturaleza superior; sus intereses 
particulares nunca podiiin estar en oposición con los de sus súb­
ditos: seria justo por naturaleza, tendría en sí mismo una fuer­
za inherente para hacerse obedecer. Q ue los que dicen tener 
una misión del cielo nos den pruebas de ella. ¿Son hombres? 
¿Son por ventura mas justos ? Consultad la historia.

Para saber cual es la autoridad que debe gobernar al hombre 
en sociedad, debemos antes examinar cual es su naturaleza. T o ­
do hombre aisladamente tiene en sí mismo la facultad de velar 
en su conservación y de buscar su bien particular. Para elegir 
loS'medios tiene su razón: para aplicarlos tiene su fuerza indivi-' 
dual. Al reunirse en sociedad ninguno ha mudado de naturale­
za. Todos conservan en masa las mistnis facu!t.k-les : todos h.i- 
cen comunes su razón y su fuerza p.ira velar en su conservación 
y  bien-estar. La razón común debe elegir los medios : la fuerza 
común debe aplicarlos. L.i razón com ún, pues, debe hacer la 
ley , y el magistrado que está elegido por ella p.ira hacerla ece- 
curar no puede sostituirla su voluntad arbitraria : no puede m'.in- 
dar sino en su nombre : no puede emple.ir otra fuerza que la fuer­
za comiin , y  si llega á contraponerle ó sostituirle otra estraña á la 
Nación, por este hecho mismo se hace ominoso y funesto al Es­
tado, se arroga la autoridad de los déspotas, y empieza á peli­
grar la libertad y la seguridad del Ciudadano.

L a  fuerza que sostiene los gobiernos desprjricos es de tres es­
pecies. La de los soldados mercenarios : la de la corrupción, y 
la de la ignorancia y de las preocupaciones. Con este tupie re-
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íorte es con el que unos eswntos hombres se han apf>'!era<ío-el« 
toJa lá especie humana para hacer <le ella una propiedad here- 
dlt iria, y he aquí de donde brotan todas las desgracias de la ci-̂  
TÍlizacion. Pero estos- resortes van todos a caer rotos por tos prO' 
cresos del espíritu humano y de la razón luego que las luces se 
difundan por codas tas clases de !a sociedad. La fuerza de los 
soldados mercenarios desaparece delante de la fuerza Nacional,, 
puesta en movimiento por e! descontento de todos. L a  de la cor­
rupción es contenida por la masa de los hombres virtuosos y es­
clarecidos que el gobierno no ha podido corromper. La de la 
ignorancia y de las preocupaciones deja de existir por los progre­
sos de las luces y de la razón. D e  aqu¡ los dias gloriosos en que to­
do Español, amante de su suelo, se regocija y  se estrecha con vín­
culos indisolubles para sostener y defender la santa Constitución 
que acabamos de jurar. Bien pueden los reyes ensayar su última 
tentativa de detener los progresos del espíritu humano aboliendo la 
libertad de la imprenta, circunscribiendo la instrucción pública, 
restableciendo las antiguas ruinosas instituciones y  poniendo á su 
frente esa turba de hombres nulos é inmorales que a fuerza de 
ignorancia y de vileza han querido pasar por los verdaderos be­
neméritos. Bien pueden volver á acumular propiedades en las 
manos de algunas clases privilegiadas, dar leyes fiscales y  mul­
tiplicar las administraciones para destruir el comercio y la indus­
tria y sepultar el pueblo en la miseria y en el embrutecimiento. 
Pero durarán hoy; mañana su caída escandalizará el mundo, y 
los funestos apóstoles del despotismo morderán el polvo en todas 
partes. Q ue se dejen esos panegiristas famélicos, esos defenso­
res del realismo absoluto de predicarnos semejante doctrina. Ellos 
no pueden hacer retroceder el espíritu del sig lo , ni menos .dete­
ner su marcha , como no pueden impedir que se hayan inventa­
do la imprenta, la pólvora y la navegación. Pasó aquel tiempo 
en que un puñado de nobles, embutidos en sus armaduras de 
hierro y montados en enormes caballos arrollaban sin riesgo re­
baños de miserables qu-a no tenían el medio de comb.itir con 
iguales armas. Los piogresos del espíritu humano son la obra de 
la naturaleza; de ella vienen las ciencias y  las artes, y tan im­
posible es sepultarlas en el olvido como hacer refluir los ríos á 
su origen,
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Táñenlos dicho qde sólo la Ley era la autoridad ^egí{íína , y  
que cuando el magistrado, encargado de su ejecución, le sosn- 
tuia su voluntad arbitraria, dejaba de ser legítima la autoridad y  
la Nación caia bajo el despotismo; pero no siempre lo que se 
cree una ley , es verdaderamente tai.

L a  verdadera Ley debe ser la expresión del voto general, ó 
al'menos el de la mayoridad. Si un pueblo pudiera reunirse en 
masa y votar con conocimiento de causa, sin ser engañado ni in­
fluido, la L ey  seria siempre la expresión de la voluntad genera!; 
pero siendo esto impracticable, es necesario ocurrir á la represen­
tación , y esta no siempre es verdadera. No lo es si los represen­
tantes se dejan corromper por los ministros del Rey , si tienen in­
tereses opuestos á los de los representados , y si hay alguna cla­
se de ciudadanos que no esté representada.

Pudieran evitarse estos vicios por la publicidad de las sesio­
nes de los representantes, por el derecho que tiene todo ciuda­
dano de dirigirles memorias y  peticiones, por la entera libertad' 
dé 'lá  prensa, que es necesariamente el cumplemento d é la  re­
presentación. Antes de discutirse un proyecto de ley pudiera y 
deberla darse al público, anunciándolo en el periódico de Córtes, ‘ 
pata que cada ciudadano, tomase conocimiento de é l , y pudiese 
cçmunicar á sus representantes lo que creyese mas útil- y  con­
forme. Seria menester que los ministros fuesen responsables del 
crimen de coirupcion, pues no son menos culpables comprando 
leyes que destruyan la libertad, que mandando marchar un eger- 
cito para conseguir el mismo fin. La diferencia entre ambos aten­
tados seria la que hay entre un robo cometido con violencia ea 
un camino público , y^otro egecutado á la salida de la ópera. Las 
Juntas electorales debieran también en cada reunión hacer el 
elogio <5 la cen*.ura desús diputados, que, terminada su misión, 
vuelvan á la clase de simples particulares, y esta seria la mejor 
lección para los nuevos elegidos.

Nunca serán dem isíadas las precauciones que se tcmeo para 
asegurarse de ta legitimidad cíe la representación , por que si es 
falsa, á Dios libertad : ¿que digo ? el despotismo nunca es mas 
ominoso y funesto que cuando va cubieito con la máscara enga­
ñosa de ías iiistiluciones. E l pueblo entonces, cargado de tantos 
impuestos, cousumido por el lujo Je l  gobierno y por la inuti-
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l i ja d  J e  ttntoí empleos, se ve  aun o b líg iJo  , I  costa de sus su­
dores, á- proveer á los medios de corromper á aijuellgs mismos ■ 
que debían protegerle. >

Compatriotas, alerta. En el momento estamos de ser para* 
siempre esclavos ó libres. Q ue esos torpes satélites del despotis- ■» 
JIJO de que tantos, enmascarados ahora, aplaalen y se congra­
tulan con nosotros, íio puedan influir en nuestras elecciones, ni ' 
infestar de su aliento el Soberano congreso. Lejos del número de 
nuestros electores esos hombres nulos, camaleones-serpientes, pe­
trificados de orgullo y de vengan¿asi esos, todos, que han me- 
drjdo tan á nuestra costa desde 8 14  hasta hoy y que quisieran 
medrar nuevamente. Lejos de, la dignidad de nuestros elegidos 
esas castas corruptas, funestos atletas de la recrogradaciorj, que 
no tienen mas patria que su interes, ni mas religión que el feu- ; 
do. N inguno,' ninguno de esos sea ni elector ni elegido. Que 
salgan de! siglo á que no pertenecen y del suelo donde no me- • 
recen vivir. '

L a  Nación mal representad.^ no está al ubrigo de las agita- • 
Clones. Cada día se la ve marchar de revolución en revolución 
porque la opinion publica ha desamparado sus leyes; y eiiton-' 
ces es cuando los partidarios del despotismo, y esos mengüados-{ 
fanáticos , envanecidos del mal que ellos mismos han causado 
giic.in que la libertad es una abstracción , una fa n ta s ía , y que el 
gobierno paternal, el poder absoluto es el único que puede re- • 
gir á tos hombres. Al contr.irio, la Nación que está bien repre­
sentada establece los cimientos de una autoridad legítim.i é inai- ' 
férable: se pone al abrigo de toda revolución, ó por mejor de­
cirlo , se establece en revolución permanente, pero dulce y  pro­
gresiva para seguir sin agitación los progresos de la razón y las 
variaciones de la opinion pública. D e  aquí la facilidad de dis­
tinguir la verdadera representación de la falsa. La verdadera no 
produce sino leyes conformas á la opinion genera! y cuantas ve­
ces parece una ley que es reprobada por la opinion , puede de­
cirse sin temor de errar, que es falsa la representación que la 
ha producido.

D e todo lo dicho resulta que para establecer una autoridad 
legítima invariable es preciso una buena representación que sea 
siempre el órgano de la vuluntad , general, ó de la razón comurtj,
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que sola tiene el derecho de hacer lá ley. Pero , para que esta 
razón comun pueda expresarse ó formarse en cuerpo de espíritu 
público, es preciso un buen sistema de educación pública y la 
libertad de la imprenta, á fin de que los individuos disemina­
dos por toda la estencion de la Monarquía puedan comunicarse 
sus ideas y transmitirlas al conocimieiito de los represemantes. 
Es preciso una fuerza común bien organizada , sin la cual las le­
yes podrían sufrir obstáculos en su egecucion , y el magistrado 
encargado de aplicarlas podiia, empleando una fuerza estraña, 
sosticuirles su voluntad arbitraria. También es menester que la 
Nación pueda defemlcrse contra los enemigos de afuera, y es­
tar al abrigo de todo peligro por medio de una buena organiza­
ción de la fuerza comun , poniendo á su frente á aquellos mi­
litares ilustres que se hayan pronunciado decididamente y eii 
todo tiempr .̂- por la causa de. la Nación , y separando todos 
aquellos que por Su nqlidad, por su egoísmo , su vcisaiilidad 
y su aaiinodjUnientü com todos los sistemas en ninguno arries- 
.gan y en todos están siempre á ganar : eligiéndolos y sacándolos 
de las clases beneméritas p^ra colocarlos en el puesto de que se 
han hecho dignps', y proscribiendo y desterrando para siempre 
de nuestro suelo, esa rutina aniortizadora ,, esa escala sepulturera 
del mérito n̂ rtdsr̂ co» s]ue hasta aquí consideró solo Iqs anos ó la 
cuna, el pelucon,enfático ó ia vil intriga.

Españo.iés, Compacliütas Catalanes , recordad la fúnebre 
catástrofe de Mayo de 1 8 1 4 .  Gefes espurios y adúlteros de la 
madre comun nos b.uudieron en la detestada y proscrita esclavi­
tud. Séanlo hoy solo ios dignos , nobles hijos de la Patria: los 
denodados campe^ues-, que combaten por su libertad , y que en 
toda transición 'con el despotisujo vean solo el testamento de 
muerte de la G io iia  Española. -

EESAO GO ; POÉTICO.
¡Ex creríoji.-¡ Es cierwU \libre yn »¡i lengua 

J le  la traba servil^ proferir puede 
Tje ¡a Nado» el sacrosanto nombre 
Sin susto ni íemorl... \QuLn me dijtra.
Cuando no-hace dos lunas defendía 
L a  causa de ¡a industria de Barcino,

^  ..00 r  '  '  •
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etrf'à del rtà M antaharts  
D i  eeiaba entronizado el despotimo, 
iQuien me dijera que á  tan alto grada  
M alLtria  en el seno de mi P a tr ia  
V alor y  decisión , constancia y gloriai.. 
jO diez, de Alarzol... venturosa dia!..,
<Cual tu luciste , no lució ninguno,
N i  lucirá jam as : bendito seas
P o r  siglos mil y  m il,y  otras mil veces!...
Tú  presidiste la  total ruina 
D e  un Tribunal despótico y  odioso 
B a rre ra  del saber.y de las lucet :
T ú  viste hollar ridículos escritos 
Que fomentaban hombres sin carácter 
Con su infame acusar : \HÍjos del críment 
¡U ijiis de la  venganza y d<i pecado!...
T~n sin máscara estáis : el Dios que adora 
D e  ultrajes se cansó ; p a z  y  dulzura
V  paz... y  paz., repiten solamente
Los .ministros de paz,-,., salud d  todos, ,
V  tu Rey , que sentamos en e l trono, 

prosigue el buen obrar que has ’empezado.- 
Húndase la  m aldad  ; tm juramento
Se te exigió y  no mas j y a  lo has cumplido. 
Protegido de D ios serás ahora.
E l  Código sagrado que adoramos 
Integro debe ser. Velemos todos 
P a r a  elevar a l  Cielo nuestros-votos 
D e  aviso y.de salud:... ¡Sania Poesía!... 
Infám am e otra vez  ; iu  me inspiraste
V  libre hablé , con riesgo, en tiempo esclavo. 
Entóneos la s  'Verdades mas am argas
S ó ' dulces versos ocultar so lia ,
L a  g ra ta  consonancia entrelazando'.
O ra que el Pueblo libertad publica 
Aun,en el metro esclavitud desprecio,
V  libres como yo mis cantos sea». Sella Runega.

XM LA  IM PRENTA CO N STITU CIO N AL D E F E L IP E  C U A S».
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